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La tuberculosis 
Mecíidas de preservación 

individual y familiar 

Publicadas pof la Sociedad Es­
pañola de Eigieue, lanío las laedi 
das que debe poner en pradica el 
ÍDdividuo, como aquellas que son 
de la competencia de fas autorida­
des, las reproducimos para que el 
público las conozca y puedan ser­
virle de útil y provechosa ense­
ñanza. 

I. Cuidar del pertecto desarro 
lio físico de los niños, fortalecien­
do su organismo, lo que equivale 
á dotarles de conlieionfi dn rttéften» 
cia contra la tubetcufosit. 

En los adultos importa mucbo 
lambiéii conservar uh ex'pieinie 
estado de saluJ, vigongando el total 
organUmo, con lo que se aireciénla 
la resistencia contra la enferme­
dad. 

II. Tales ¿uidat^os deben «xlre. 
marse en lo que se. raflere al apa* 
ralo respiratorio, «puerta de en­
trada» las mas veces del bacilo tu-
hercmlom, y «iiutito de pxrUda», i)or 
lo tnnlo, de la enfermedad que se 
trata de evilnr. Es decir, que de­
ben cuidarse los catarro», poi" le­
ves que sean, CUHI si fuetieo lolen-
cias de importancia, basta conse­
guir 80 curación. 

Para obtener estos fiésulla^Qs es 
muy conveniente, como medio áe 
evitar las afecciones respiratorias, 
lavanei». boca y fosas nasnles es­
pecialmente al levantarse, y aqué­
lla después de las con'ldas. 

III. Los tuberculosos al i'asarse 
agrá'vat) siempre su enfermedad, 
expocen al conviig^ al . otitwgio. y 
engen(lrau UD'̂  prole q\ie por I s 
condiciones espedales en que ní«ie 
y vive frecueolemenle se ba*e tu­
berculosa. Seria, [)ues, racionnl y 
humanitario que todas l>»s p( i-so-
nas delicadas 6 predispuestas con 

sultasen a! Médico de la familia 
anles de contraer matrimonio. 

IV. La laclancia por una luber 
culosa es nociva pnrn la inis.iia y 
altamentepdigrosa pai'a •'I niño, por­
que la aliiivenlaoion que propor­
ciona nodriza de estas tundiciones, 
ademas de ser ineufideníe, lleva los 
jférmenea coniagiotot^ Por lo tanto, 
ninguna madre tuherculoM debe laetar 
á sus hijo». 

V. Siendo los esputos «vehícu­
lo apropiado» para diseminar mu­
chos agentes >ató^eWoí (productores 
de enfermedad) y especialmente el 
de la tuberculosis^ importa eo gran 
maneira proceder ft la cohiplfl» 
destrucción de aquéllos, i'ecogióndo-
los en escupideras metálicas (A ser 
posible) y pi'üvistas »|P agua O pa­
pilla de serrín impregnado en un 
líquido antisóp'4co, esterilizando 
continente y contenido dos o mas 
veces al día, según los caaos, me­
dia ule diez minutos de inmersión en 
agita sa'ada hirviendo, antĵ S de arro­
jar dichos producios por retretes 
y alcaatariilas. . 

Los pañuelos^ 8erviltei««, fundas 
de almohada, etc., usados por todo 
enfermo, tuberculoso o no, deben 
guardarse éil un cubo ó vasija con 
disobK'lon antísóptica, nb juntándo­
los con las demás ropas (tí la Jainilia, 
sin previa desinfección de agüé/las á la 
estufa i) su (bu^icib^ m agua salada. 

VI. Los esputos, peligrosos pa­
ra los sanos (coaio. se ha tlicho), 
son también para el mismo enfer­
mo, sobre lodo Si éste tiene la ma­
la costunibre, eo muchos habitual, 
de deglutiilos,'©n vez de expeler­
los a la escnt)idera. 

Cargados aquéllos de bacilos 
producloi-es del inal, pasan a las 
vias digestivas, y ajlemas de pei--
lurbar las funciones de éstas, pue­
den i'onlril)UÍr '^ que se extienda 
p< r ellas k t'i.ft'finedad lu'iercuio-
sa, empeorando de modo nolabie 
el estado del paciente y aumentan­
do el pwtigro para los que le ro­
dean. Urge, pues, rtcomendar á todo 
enfermo el uso de la escupidera, no só­

lo en propio beneficio, slnO on el 
''<> sn 'ainilia y allegados. 

Vil. Aun cuaudo sea lo más pe-
¡igroso el «e.spui, > •se-'o», que, ('Ou-
ver i i ioen polvo se iiezcla con el 
aire que respiramos,, no deja de 
merecer atención el ««sputo húme­
do», mejor dicho, las partículas 
del 'nismo, solas o mezcladas con 
saliva, que, lanzada por medio de 
la tos, alcanzan a las personas pro 
ximas ai enfermo. Es, por lanío, 
prudente, que éste, al toser, se co­
loque tí\ pañuelo delante de la bo-
caj evitando que vaya su expecto­
ración á otro sitio que la escupí 
derá. 

VIII. El luborcaloso debe ocu­
par el dormitorio de maslacil ven­
tilación, por ser el aire puro el fnegor 
medicamento para el imfermo y hasta el 
preferible desinfectante para los que le 
rodean No habrá en su derredor 
mas que los enseres indispensa­
bles, suprimiendo las alfombras, 
cortinas y muebles de tapicería. 
No Te barrerá ni se sa£tídirá el polvo, 
como es costumbre, limpiándose 
en cambio el suelo con paños hu 
medecidos en una disolución anti­
séptica, y recogiéndose el polvo de 
los objetos con un Lfipo, que será 
desinfectado acto seguido. 

IX. Las personas que cuidan á 
los tuberculosos ^ben alintetttarse 
bien y alternar dicha ocupaeiótt con 
paseos al aire libre. Al salir a la 
Calle lo harán con traje distinto al 
que usen en su asistencia al enfer­
mo. 

X. Los residuos de alimentos 
que deje el tuberculoso no se deben 
api'uvechar, y los v«sos, cubierUjs 
y demás útiles desliñudos á él ex­
clusivamente, han de desinfectarse 
por medio de agua hirviendo. 

XI. Gomo se puede «dquirir la 
tuberculosis ingiriendo carnes o le­
ches procedentes de animales que 
padezcan o hayan padecido dicha 
enfermedad, es indiispensable no 
lomar aquéllas cuando son de ori­
gen sospechoso, sino hien fritas, asa­

das ó cencidas, eslbiiUeanda la loche 
aíites de su empleo. 

eSe continuará). 

Co[iiaiuo8 de JBI JTofiWírode Aílcaoto: 

BUSOT 
Ctef «i^mpre qua Baiot era como C«l-

da«, como Alceda, como Ont'meda, como 
iiiflititos balneario* á donde «ólo acuden 
candidatoi á la turaba, tísicos en último 
grado, ó seres con la sangre corrompida ó 
los puliuooes destrozados. 

Ayer me convencí de mi error. 
Dusot es an la^ar delicioso; algo «sí co­

mo an paisHJe arrancado deCejIán; el tro­
zo más sugestivo del bosque de Bologiie, de 
París. 

Allí, entre tas ttiar&fias de ana selva in 
digcntt*, bf̂ jo aqael petlazo de cielo paro, 
hallan alivio los ienfefmos del cuerpo y pae 
los enfermos d>-l alma; tAM se respira oxi­
geno, se coHtt>mplnii claridades, se esca-
clian mút^ntlos llenos de cnoantOB. Aquí, 
en la eiadftd. Se re»pfra el aire enrarecido, 
se mascan nilierobiós Infectos, se contem­
plan lásiimáis y nkiseflaS, se vivo una vida 
que «B muerte, impregnada de vicios, satu­
rada de podreduaibcft, rodead» do luchas 
y de fsl»la.. 

Jasnité MMInvyyoaaliwosMioauLados 
de aquel rinconoiio, éd4Mi:da el respetable 
tnarqii4a d«IB(wéh,<«n aristócrata á quien 
la iniíMnidiid M M do estar reoooocida, hn 
sabido llevar la elegancia dentro del ceou-
fort>, 1« comodidad dwi ti o del lu)o^ anos 
átomo* de verdad «n media de la motttira 
roodeini0t«, de la farsa soeial, del ridículo 
ctrnst» de la civilización del siglo XK, 

Un señor muy aipable, compa,üero de 
viaje nuestro, nos hizo el honor de presen­
tarnos á la esoaía colonia que hoy ««< «ifu-
gia en Hqool pequeño párniso. Allí no v! 
ni Un rostro ptllido, ni un slutomn de en 
fermidad. 

Unas bnllas seBoritá* tocaron el piano; 
hubo su <troc¡to> de cdbciorto, un concier­
to ingenuo, guic^irra* y lauda manejados 
hábilmente por otra* lindas; una maeliaoha 
deliciosa cantó unos tangos delicadísimos; 
otra me concedió un vals «vertiginoso». 
En fin, una uoclie grata, pláeida, tranquila, 
que' Utrniinó con an paseo entre loa árboles 
que invitaban á filosofar, besándose á los 
leflejq* de la Inna clarisira«. 

Juanito y yo hemos decidido volver. Pa­

ra .-so día lo prometo al marqui'-s (Jél íioüc 
una crónica dól balneario. 

Basot es poca conocido en EaiiañH; loa 
ospHnoi»'» <*tprnainnnte necios, no iat»emos 
lo que hay en «casa» y no* vamos afuera, 
detráf de lo piegonado, de lo que cOn va' 
l«r miicKio menos, gusta másj "porqué es 
más «aie*, 4 porque nos ló impone la «mo 
da», esa degenerada qn* también «Teliî ra 
ponerse en cura. 

Me complace haber salido de vai errarl 

R. 8. de Inestrillas, 
28 9—904 

DESDE MAITRÍO 
Seílor Director. 
Muy señor mfó^cemieiiEií la vida p«Mtti' 

ca, y el deséáásb dbtuiuical, ŷ  et t̂ átládn 
con Francia, y lo flé'loí-ateohttlW y'éí^iaV ' 
je de Salmerón, animarán las eesioneé'.Y '* 
Madrid tendió tin yt^edti^éafo más. 

Porque la pcíftíica' t^»^ <*> <náyóf {tatttt dé 
tas gentes qne pieirsáTi,'<^nttituyfi exéhül-' 
vamente ttu espéctá'crtlo. * 

Llegan tes prinitífAs htos y tas' prlmertkiî ' 
lluvias á dará MátíS su vótdadislHí' cáiüe-
ter de pobíádón d i inVtet'rrÉ): < i 

Retornan diaViî tiikÚfe'dfe IM'̂ ÁTyitW fúit 
losencAntador'¿é'p(i¿t>lól-Tlt(yB'd¿ lii étMÜ 
cuanto* madrileSos salieron huyendo -Aî ' 
csloT, y Tá tdiúaUdó Madrid su aspecto 
acostumbrado, y i lot porsansje* d« gorra 
y blusa, que Ueqabsfn la* aVran îMi jC«ttf*<, 
alguno* día* atMís, lian «doédld^ li^' don-^ 
jaanescos mozalvetes, las empingorobuliis 
damiselas y lo* jĵ jTâ efi «ffi^fWii^e lustroso 
sombrero de copa altn y larga* levitas ne-

Todos ió* teatros ' dé géíieií»' ctl¡It¿ —^* 
ese género qne heraos'Dado eti tT'a%'ÉT'(AiY6o, 
están abiertos, y an 
los madrilefios dando uña prtietó di'lttií* 
gustos artísticos má» ó menos 
(ligo efsto porque en el tiíftiV© CÓTOÍCÓ se 
cantan actualmente unos «couplets»' (jiié' 
son cclubrudísimos y empiezan á'hácei-Sii 
populares, y, frnncnmeote tudige, que sott 
capaces da hacer rnboriznrsa A un guardia 
civil. 

Ya que en noestros teatros por horas te­
nemos tantas XartUelitit* aito|A*4ité*, creo 
que bien podifnroospieeuindird* la porno* 
grHfia en laescesa. 

Las ovaciones eetán á )i« orden del di*: 
viaja el Hey. ovación indwcriptiWe: .W"** 
Salmerón á Barcelona, ovación delirante 
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Si el «medio-mando» no es verosímil é interesante 
sino en el t atro del gimnasio, la primavera tampooo 
es verdadera y sednotora sino en P^ris. 

Las provincias no tienen aun, en el mes da abril, 
sino árboles sin hojas, pradóí'etn verdura y casas que 
hacen tiritar. 

Pero Paris ofrece, eo el mes do abril, su bosque de 
B«oIo(íne, que está lleno de fjliage como una floresta 
virgen, y sus castalios de Us Tullerias floreoidos des 
de bsoe veinte dias. 

Los Campos Elíseos están oabiertos, desda las ocho 
de la mañana, d« fogosos aorceles qoo doman los pi-
oadorcB, de jfinetes que van á Madrid y de mujeres 
de «doble suspensión (1) y ocho resortes» que toman 
lecciones de fcniar. 

Aquella m,#ttana dijimos y«, QO« «I sol filograba 4 
Paris y qne el cielo po estaba ü^(){ertQ de nija pnbe. 

La sefiorita Melauía do ValbpQoe acababa «a tooadt 
matioal, un tocado d» apiazona. 

—Üarl^nita, dijo á su doocella, avjje Vd. á papá; 
estoy lista. 

(1) Atasióu á lo* óóchea de la)o que n*an la* loreta* 
pari*iense*. 

N. del T. 

Y principió á ponerse lo* guantes. 
Pero apenas Mariquita hubo dejdoet tocador, oaaii-

do Melania corrió á abrir la ventana y salió al bal 
con. 

El ramo de vialetas cotidiano se enoúutraba eu SQ 
sitio. 

Melania ke apoderó de él, lo llevó furtivamente & 
sus Ubiüt y lo deslizó en su corsé. 

—¡(jué singular misterio! muniiuró. ¿üe dónde 
viene este ramillete? ¿qniéu me la «ovia? Oliveí lo me 
ha «Armado sin embargo, que no podi.-» ker M. de Mor-
lux. 

A este nombre de Oliverio que sonó un momento 
en sus l&blus, la seflorlta de Valbonne stt quedó pen­
sativa, 

—¿Por qué no viene más á vrfrme? se pregOntó. Ha 
mas de ocíio dias que no le be visto. Debe estar' en 
París sin enibarRO. 

Y continuando en su preocupación, Melania ana­
dió: 

—Ks preuisu sin embargü que sepa de donde <é\tH9 
este ramo. Acabaré por perder la oabeía; y yo no 
puedo ni Interregár ni espiar. 

Pero Oliverio es tan buen h)uebaáho que se encar­
gará de hacerlo por mi. 

mis estrafial dijo Valbonno. ¿A dóndr habrAqa* ir A 
buscar el principe de nuestros pensamientos seto-
rita? -• 

—No lo sé. 
T su acento se oonmovió al habían ••<• 
Lueifo volviendoásoareir, dijo:. 
—¡Soy tan exigente! 
—Pero en flo, dijo Mr. de Valbonne «KarranAb A 

su hija por la ointui-a y WsánMÍóía en la trtK.tm, ¿dtnno 
quieres que seaeseféttiiP*»^***»»"* de preuoBarl»^,. 

- N o Ió íé, l)ír«) qfUHiof* ftJW»... 
Y se detuvo. 
—¿Cómo? 
—Casi tan bueno como tú. 
-iZdíMtíiéhtl . ...;,, i 
StlMMrerooroVomA A su hijadala lttaB»y l»«^'« 
—¡Vaya! veB¿ ¿No oyes á «iHiw Aurora» qae plofa < 

de impaoienola? Y 
La joven bajó del brazo de su pMre al patSoidtode 

dos palafreneros sujutaban-lot^aballot. 
Mr. de Valbonne montaba uno dtsQS oaballoi d« 

carrera. •" 
Me.aoia babinpMlHlo A «misa Auvora.ti ,;>. 
«Sliss Aurora» era unMberaioBa jiaoA «seoessáij de 

prlopio, oapriohossinente mosqueada. 


